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SINOPSIS 




			 




			Dyan y Paul fueron amantes en el pasado pero la diferencia de clases los separó justo cuando comenzaban a conocerse. Ahora, por suerte, sus profesiones vuelven a unirlos. ¿Volverá a renacer su amor del pasado? 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			Dyan Shore pasó ante sus ojos las tarjetas sin prestarles mucha atención. 




			Ocurría todos los días. 




			Montones de aspirantes a un empleo más o menos bueno. Personal admitido ya. Visitas que recibía dos veces por semana. 




			Dyan se hallaba sentada tras su enorme mesa de despacho. Los ventanales abiertos, el ruido de las máquinas, sopletes y voces de los obreros filtrándose por aquellos ventanales. 




			Al fondo una puerta, y tras ella, su secretaria, que solo acudía al despacho de la dirección cuando era requerida. 




			Dyan caló los lentes de montura ancha. Tenía solo veinticinco años, pero había estudiado tanto en su vida, que, para leer, necesitaba aquellos cristales protectores, suavemente ahumados. 




			Iba pasando tarjetas. 




			De súbito, una quedó en su mano algo temblona.  




			Leyó en alta voz el nombre que había leído segundos antes sin abrir los labios. 




			«Paul Darek.» 




			¿Casualidad? 




			Pudiera ser, pero... ¿había muchos Pauls Darek en Glasgow? 




			Su dedo se apartó de la tarjeta. Aquella quedó suavemente apoyada en la carpeta verde de cuero. Aquel dedo femenino, como a tientas, pues los ojos de la ingeniero naval, seguían fijos, hipnóticos, en aquellas letras que formaban un nombre cuyas evocaciones casi dañaban. 




			—Paul Darek —volvió a leer, entre dientes. 




			El dedo, al mismo tiempo, pulsaba el timbre. 




			Casi en seguida se oyó un golpecito en la puerta, e inmediatamente, la esbelta figura de una muchacha apareció en el umbral. 




			—¿Me llamaba, miss Shore? 




			—Pasa, pasa, Joan. Cierra la puerta, por favor. 




			Era afable su voz. Grata, algo pastosa. Muy personal. 




			Joan pasó, cerró y avanzó hacia la mesa cuaderno y lápiz en ristre. 




			—Estoy a su disposición, miss Shore. 




			—Veamos —levantó los ojos, aún cubiertos con las gafas—. ¿Qué visitas tengo pendientes hoy? 




			Joan extrajo un cuaderno del bolsillo superior y leyó. 




			—El jefe técnico de los astilleros. El administrador, que desea una larga conversación con usted. Dos ingenieros nuevos. Seis señoritas mecanógrafas para la sala de delineación. Un ingeniero naval. Seis obreros que han sido admitidos la semana pasada, y un técnico administrativo para los archivos... 




			La fina mano de Dyan mostró una tarjeta únicamente, de todas cuantas había sobre la mesa. 




			—¿Quién es este señor? 




			Joan se inclinó y leyó en alta voz 




			—Paul Darek... —pasó las páginas—. Veamos. Si está pendiente de ser recibido por usted, debo tener aquí la relación... Sí, sí. Se trata de un ingeniero industrial. Se necesita, en la plantilla... Tiene una recomendación buena. 




			—Ya. 




			—¿Lo recibe, usted esta mañana? 




			—No —y tras una pausa—: Lo recibiré esta tarde. 




			—¿Qué hora es? 




			—Las doce. 




			—Que empiecen a pasar los primeros. Por turno, entienda. 




			—De acuerdo. 




			—¡Ah! Anule a ese míster Darek. Lo recibiré por la tarde. Me interesan los ingenieros industriales. ¿Está admitido, o...? 




			—Lo ha admitido usted la semana pasada. Levantó de nuevo la cabeza. 




			—¿Yo? 




			—Sí,  miss Shore. Lo admitió usted, después de la sesión del sábado. Lo hizo con otros ingenieros más. 




			—No recuerdo. 




			—No preguntó usted los nombres, miss Shore. Le habló míster Moore de ellos, y usted dio el visto bueno. A cuatro de esos señores los recibió usted ayer. 




			—Recuerdo. Pero el nombre de... míster Darek no me suena nada. 




			—No lo recibió aún. Ayer, dicho señor estuvo todo el día en Edimburgo por unas gestiones de la empresa. 




			—Está bien. Una vez termine con todas esas visitas que tengo pendientes, haga el favor de citar a míster Moore. 




			—Sí, señorita. 




			Que empiecen a pasar. 




			Nunca como aquella mañana, les pareció a todos los empleados y representantes, la señorita Shore, una distraída. La verdad es que parecía muy ajena a todo. 




			A la una y media, cuando el timbre de fin de media jornada había sonado ya, Joan Wisdon anunció la visita de míster Moore. 




			—Que pase. 




			Había quedado rendida después de tanta visita. La verdad es que odiaba las mañanas de los jueves, precisamente por eso. Era en verdad, el único día de la semana que dedicaba a recibir al personal. Pero era, sin duda, el más fatigoso. 




			—Dyan... 




			—¡Oh!, pasa, pasa, Laurence. Te estaba esperando. 




			—Salía justamente cuando me anunciaron por el altavoz tu deseo de verme. 




			Dyan mostró la tarjeta sin palabras. 




			—¿Qué? —preguntó el señor mayor de cabello blanco, que era en los Astilleros Chapman como el jefe supremo, después de aquella joven de apenas veinticinco años. 




			—¿Quién es y qué hace aquí? 




			Moore se caló los lentes. 




			—Paul Darek... —siseó leyendo—. Un ingeniero industrial. ¿No ves ahí su título? 




			—¿Quién lo recomendó? 




			—No lo sé en este instante, la verdad. Pero cuando está admitido, es que merece la pena. ¿No le has recibido aún? 




			—No tuve tiempo —mintió—. Lo recibiré esta tarde. Olvídate de mis preguntas. 




			—¿Por qué las haces? Jamás te interesaste por una persona en particular. 




			—Este nombre me recuerda algo. Algo de hace muchos años. Tal vez siete. Pero no tiene importancia —se puso en pie—. Detesto los jueves por la mañana. Puedes irte, Laurence. Hablaré contigo por la tarde. 




			 




			* * *




			 




			—Sube —invitó Jack Olivier riendo—. Pareces confuso. 




			Paul lo dudó aún. 




			Tenía un buen coche su amigo Jack. Un gran coche. 




			Subió y encendió precipitadamente un cigarrillo.  




			—¿Dónde te dejo? —preguntó Jack. 




			—En mi apartamento. Ya sabes dónde está enclavado. A pocas manzanas de la avenida. 




			—Por su puesto —empuñó el volante—. ¿Qué tal? 




			Paul se alzó de hombros. 




			Era un hombre alto y delgado. Muy delgado. Los cabellos rubios, los ojos desconcertantemente azules, en un rostro de piel más bien morena, contrastando con el rubio oscuro de su pelo. La boca grande, algo relajada. Los dientes blancos e iguales. 




			Vestía de gris. 




			Un traje impecable. 




			Tenía las manos nerviosas, y al sostener el encendedor en aquel instante, se le notaba en ellas un gran equilibrio, pese al nerviosismo evidente. 




			—Ya has conocido a nuestro jefe.  




			—No.  




			Jack se volvió en el asiento del auto. 




			—¿No? Recibe los jueves. Es decir, debía recibirte a ti, hoy precisamente, por llevar en la empresa una semana menos un día. 




			—Estuve en la sala de recibo. Por cierto que hacía mucho calor allí. 




			De repente la secretaria apareció, preguntó mi nombre, me puse en pie, y ella me miró diciendo: «Venga a las cinco en punto». 




			—¿No dio más explicaciones? 




			—No más. 




			—Es raro. 




			—Eso pensé. Tú me dijiste que recibía los jueves por la mañana a todo personal nuevo en la empresa. 




			—Ocurre habitualmente. De todos modos, no tiene tanto de extraño. La señorita Shore es una mujer muy ocupada. Lástima que sea tan joven. 




			—¿Lo es... mucho? 




			—Imagínate. Es ingeniero de la última hornada. Apuesto a que si viviera su padre, jamás permitiría que su hija se sentara ante esa mesa. Yo conocí a su padre. Un hombre muy rico. Sin duda no hubiese sido de su agrado que su hija recibiera la herencia de su tío. 




			—¿No heredó los astilleros de su padre? 




			—Claro que no. Yo creo que su padre jamás dio golpe. Era hombre poderoso en cuanto a dinero e influencias. Murió joven. Muy joven. Justamente, al morir, dejó a su hija en poder de su cuñado. Míster Chapman, es decir, Thomas Chapman, tutor de la hija de Shore, convenció a la chica para que estudiara ingeniero naval. Y la sobrina así lo hizo. No necesitaba este negocio. Son los astilleros más poderosos de Glasgow, y la hija de Shore tiene tanto dinero, que, tirándolo por el ventanal del despacho durante el resto de su vida, no terminaría. 




			—Comprendo. 




			—Pero, oye, se impuso. Aún siendo una estudiante, venía todos los días por aquí. Míster Moore se encargó de ayudarla. Y no te digo nada de Thomas Chapman. Fueron dos buenos maestros. 




			—Pero yo no concibo que una mujer maneje acertadamente un imperio así. 




			—Tiene buenos aliados. Yo mismo, le soy fiel y adicto. Cuando le hablé a Moore de ti, te admitió en seguida. ¿Sabes por qué? Porque cuando yo dejé la universidad y me coloqué en estos astilleros, era un crío inexperto. En esta empresa me fui haciendo hombre. Soy el jefe de personal técnico. En mí confían como en ellos mismos. 




			El auto se detuvo. 




			El puerto quedaba a la izquierda. 




			La avenida a la derecha. Al fondo de aquella avenida la alta casa de apartamentos. 




			—Bueno —dijo Paul descendiendo—. Por la tarde nos veremos, a la salida de la empresa. Te diré qué pasó referente a miss Shore. 




			—Estoy pensando que suele ocurrir. No todos los jueves por la mañana puede recibir a todas las personas integradas a la empresa. Te veré a las siete. ¿Qué harás esta noche? 




			Paul se alzó de hombros. 




			—No lo sé. No hace ni dos meses que vivo aquí, en Glasgow. Estuve en Londres años y años. Solo una vez estuve en Glasgow —miró a lo lejos—. De ello, hace más de siete años. No, no... Creo que hace siete años justos, por Navidad. Apenas sí estuve aquí tres meses. Justo, acababa mi carrera aquel año. Vine con la intención de pasar aquí un año o más. Es decir, quedarme a trabajar aquí, si era posible. Pero luego me fui. 




			—¿Por qué? 




			Se alzó de hombros. 




			—Cosas. Siempre ocurren cosas... Hasta la tarde. 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			Ruth la conocía bien. 




			Nada más verla en el umbral del palacete, sabía ya cuando Dyan estaba disgustada, contrariada simplemente, o profundamente inquieta. 




			Aquella mañana, Ruth se dio perfecta cuenta de que su señorita estaba lo que se dice, inquieta.  




			—¿Ocurre algo? 




			Era lo que Dyan no resistía. Y, sin embargo, como adoraba a Ruth, siempre perdonaba su indescriptible preocupación por ella. 




			—Nada. 




			Ruth levantó el dedo. 




			Una doncella cruzaba el vestíbulo. 




			—Mía, haz el favor de servir el aperitivo para la señorita. Donde siempre, ¿eh? —apuntó Ruth—. En la sala azul de la terraza. 




			—Sí, miss Ruth. 




			—Al instante  —y luego, cuando la doncella desapareció y ayudaba a Dyan a quitarse el abrigo de pieles—. ¿Por qué no dejas ese negocia, hijita? 




			—Calla, calla, Ruth. Tú conociste a tío Thomas. Confiaba en mí. Él levantó ese imperio sin ayuda de nadie —suspiró, yendo hacia la salita que daba acceso a la terraza, pieza de la casa donde mejor se hallaba—. Empezó haciendo barcazas él solito. ¿Lo has olvidado? Tú eras una buena amiga suya. 




			—Era muy gruñón. 




			Dyan se echó a reír. 




			Era una chica alta y delgada. Muy esbelta. 




			En aquel instante vestía pantalones negros y un suéter del mismo color, de cuello alto. Morena, los ojos negros, el cabello más bien largo, sedoso y lacio. La expresión de sus ojos algo melancólica, pero vivísima al mismo tiempo. 




			Despojada del abrigo corto de piel, caminó rectamente hacia la salita, seguida de Ruth. 




			—Pero era noble y tú le apreciabas, Ruth.  




			—Mucho. Te quería a ti... —miró en torno—. ¿Qué te pasa? 




			¿Pasarle? 




			Un montón de cosas. De recuerdos, de inquietudes, de... 




			Se agitó. Entró en la salita y buscó el aperitivo que la doncella servía en aquel instante. 




			—¿Necesita algo más la señorita? 




			—Avísame cuando la comida esté servida. 




			—Sí, señorita. 




			Salió y cerró. 




			Ruth se acercó a la joven. 




			—Si tu padre levantara la cabeza... —farfulló—. ¿Sabes lo que te digo? 




			—Sé. 




			—¿Lo sabes? 




			—Claro. Vas a repetir lo de siempre. Que si papá no falleciera, o no me dejara bajo la tutela de tío Thomas, jamás llegaría yo a ser ingeniero naval. 




			Ruth volvió a farfullar algo entre dientes. 




			—Es lo que nunca concebiré. Que no necesitándolo, tío Thomas te instara a hacer una carrera de hombrón. Tu padre jamás se lo perdonaría a su cuñado. 




			—Pero papá murió cuando yo más lo necesitaba, Ruth. 




			—¡Hum! 




			—¿Qué dices? 




			—No, nada. Tenía edad suficiente cuando tu padre falleció. Y se me antoja que vuestras relaciones no eran muy... cordiales desde... aquello. 




			—Calla. 




			Ruth se quedó suspensa. 




			Recordaba con Dyan aquello muchas veces. Sin determinar, sin especificar. Pero lo recordaban, al fin y al cabo, y Dyan jamás sacó aquel acento de voz rotundo, ronco y casi fiero, en ella, que era la delicadeza personificada. 




			—¿Qué te pasa? 




			—No iré a la empresa hasta las cuatro y media. Voy a descansar un rato después de almorzar, —dijo con suavidad, como si jamás alterara la voz. 




			—Te ocurre algo. 




			Era lo que siempre temía. 




			Ruth, para ella, más que una doncella o un ama, era su mejor amiga. Estuvo a su lado desde que falleció su madre, y la perdió cuando apenas contaba once años. 




			Por eso Ruth era en aquella casa una persona íntima. Mandaba en todo. Lo gobernaba todo, pero nadie como ella para hacerlo. 




			La doncella apareció en aquel instante. 




			La comida está servida. 




			—¡Ah! —se apresuró a exclamar Dyan, deseosa de huir de la curiosidad de Ruth—. Tengo apetito.  




			Ruth fue tras ella. 




			—No has tomado el aperitivo —dijo—. ¿Qué pasa? 




			Se volvió apenas. 




			—Nada. 




			—Pues no me digas qua esa cara es la de todos los días. ¿Quién te manda a ti tener tanta preocupación? ¿Sabes lo que debías estar haciendo? Viajando. En tu yate o en auto, o si quieres hacerlo más humildemente, en tren. No creas, yo considero que debe ser divertido viajar en tren. 




			—Calla, anda. 




			—Estar todo el día trabajando... es imperdonable. ¿Sabes cuántas veces te llaman tus amigos al cabo del día? 




			Se lo imaginaba. 




			Todos eran seres despreocupados. No hacían nada de provecho. 




			Ella recibió aquella herencia y debía hacer honor a ella. 




			¡Qué importaba el dinero! 




			—Dyan... 




			—Tengo apetito, Ruth. Por favor, ve a dar una vuelta por ahí. 




			Le acarició la mejilla y después se alejó hacia el comedor. 




			Dos criados la esperaban. 




			Vestían de negro, con pecheras muy blancas. Hacía un curioso contraste ver a los rígidos criados de guante blanco sirviendo la mesa, y a la joven vestida de negro, corriente y moliente, sentada ante aquella mesa, comiendo en silencio. 




			En vida de su padre, ella jamás se sentó a la mesa sin vestirse elegantemente. Su padre era un tradicionalista acérrimo. Tío Thomas, no. Así, cuando él se quedó con su tutela, cambiaron las costumbres. Ella las aceptó. ¡Eran mucho más cómodas! 




			Y todo se debía a que Thomas ganó él su dinero. Lo ganó libra a libra. Su padre, en cambio, lo recibió todo de sus mayores y lo multiplicó casi sin esfuerzo. Simplemente jugando en la bolsa como un potentado. Lo que era. Jamás admitió para su hija una amistad que no ostentara un nombre ilustre. Por eso ocurrió aquello. 




			Lástima que no ocurriera todo después de la muerte de su padre. Tío Thomas hubiera obrado de otra manera. Pero tío Thomas jamás lo supo. 
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